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Acuerdos amplios 
versus retrocesos 
El hombre a quien el Presidente Gabriel Boric le encargó buscar una solución al conflicto mapuche, aborda los 
esfuerzos, obstáculos y proyecciones del diálogo entre el Estado de Chile y el pueblo Mapuche para un “nuevo comienzo”. 

Por Víctor Ramos M. 

ras casi un año y medio 
T de arduo trabajo y diálo- 

go, la Comisión Presiden- 
cial para la Paz y el Entendi- 
miento avanza hacia el cumpli- 
miento de su mandato: reco- 
mendaral Presidente medidas 
que puedan dar un nuevo co- 
mienzoalarelaciónentre el Es- 
tado de Chile y el pueblo Mapu- 
che. Este esfuerzo no ha sido 
sencillo. El diálogo en síes un 
desafío, entre visiones comple- 
jas y diversas que convergenen 
esta misión. Sostener este pro- 
ceso hasta hoy, aunque persis- 
tan dificultades, indica que se 
caminaenta dirección correcta. 

Estetrabajo es un deber de 
Estado. Durante este tiempo, 
se han superado coyunturas 
políticas y resistido presiones 
dela contingencia para mirar 
másallá de las urgencias inme- 
diatas. Personas de distintos 
puntos del espectro político, 
desde el Partido Comunista 
hasta el Partido Republicano, 
han confluido para construir 
puentes que el país necesita. 
Chilerequiere liderazgoscapa- 
ces de forjar acuerdos en te- 
mas que por mucho tiempo 
han sido fuente de frustración 
y dolor para quienes viven en- 
tre las regiones de Biobío, La 
Araucanía, Los Ríos y Los La- 
gos. Aun reconociendolas legí- 
timas suspicacias de muchos 
sectores, el Estado sigue sien- 
do responsable de abrir el ca- 
mino hacia una convivencia 

que incluya a todos sus habi- 
tantes, sin dejar a nadie atrá 

La importancia de este pro- 
cesoradicaensucarácterinclu- 
sivo. En los últimos estos meses, 
la Comisión hallevado adelante 
un exhaustivo proceso de diálo- 
go, con casi setenta encuentros 
enterrenoa los que asistieron 
más dedos il personas. Hom- 
bres y mujeres que, sorteando 
desconfianzas, han compartido 
sus visiones, experiencias y pro- 
puestas para encontrar solucio- 
nesduraderas: agricultores, tra- 

    

bajadores forestales, víctimas 
de violencia y miembros de la 
sociedad civil, todos contribu- 
yendo con un compromiso que 
merece reconocimiento. 

Es una problemática histó- 
rica, compleja. Hay recelos 
comprensibles: promesas in- 
cumplidas, y la sensación de 
que con cada cambio de go- 
biernolos acuerdos y compro- 
misos previos pueden quedar 
en el olvido. Es una herida 
abierta que forma parte de es- 
te diagnóstico. Por eso, elobje- 
tivo es que las recomendacio- 
nes de esta Comisión sean via- 
bles y sostenibles, cimentadas 
en acuerdos amplios y durade- 
ros, que puedantrascender los 
ciclos políticos. Avanzar es im- 
prescindible; permanecer in- 
móviles sería retroceder. 

“Este trabajo es un 
deber de Estado. 
Durante este tiempo, 
se han superado 
coyunturas políticas 
y resistido presiones 
de la contingencia 
para mirar más allá 
de las urgencias 
inmediatas. Personas 
de distintos puntos 
del espectro político, 
desde el Partido 
Comunista hasta el 
Partido Republicano, 
han confluido para 
construir puentes 
que el país necesita”. 

El resultado de este trabajo 
deberá oftecer certezas parato- 
dos los habitantes de las regio- 
nesafectadas. No setrata única- 
mente de atender demandas 
territoriales, aunque es un 
componente esencial. Es tam- 
bién un compromiso de avan- 
zar en lareparación al pueblo 
Mapuche y en brindar apoyoa 
víctimas de toda forma de vio- 
lencia, sin distinciones. Crear 

condiciones para reducir la in- 
certidumbre y dar a estas co- 
munidades la oportunidad de 
un futuro con desarrollo y paz 
es unaresponsabilidad que de- 
be asumirse colectivamente. 
Este procesono resolverá todos 
los problemas de la noche la 
mañana, pero hay convicción 
ensupotencial de sentar las ba- 
ses de una convivencia más es- 

table y equitativa. 
Estos pasos norepresentan 

el final de un proceso, sino el 
inicio de un camino hacia una 
realidad que pueda ofrecer 
más estabilidad y esperanza. El 
desafío ha sido y sigue siendo 
considerable, peroseconfía en 
que este esfuerzo abrirá las 
puertas hacia unarealidad me- 
jor. Esunaoportunidad que no 
puede dejarse pasar, y todos 
los involucrados deben com- 
prometerse a mantener esta 
voluntad de avance y deacuer- 
do; la alternativa sería perpe- 
tuar tensiones e injusticias. 

Elliderazgo necesario para 
estemomento no puederecaer 
únicamente en las y los ochoco- 
misionados, quienes han dedi- 
cado su tiempo y esfuerzo a es- 
tamisión. Estos comisionados y 
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comisionadas han viajado por 
las cuatro regiones, han escu- 
chado, dialogado y recogido to- 
dasllas miradas, han trabajado 
conuneespíritude compromiso 
que pocas veces se encuentra 
enla vida pública. Pero esa res- 
ponsabilidad debe ser también 
asumida por todos los sectores 
políticos y sociales, por cada 
uno delos actores locales. 

En estas horas decisivas, se 

invita a todos y todas a respal- 
darestacontribución, aapoyar 
aquienes han trabajadoincan- 
sablemente para acercaral pa- 
ísaunasolución para esta deu- 
da histórica. El respaldo yla vo- 
luntad de colaboración de to- 
dos los sectores serán esencia- 
les para que este proceso pue- 
da tener un impacto positivo y 
duradero.0s
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